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			Sobre tumans, mumans y oides

		

	
		
			I

			El holograma le cayó a Bruno Montana como una completa sorpresa.

			En su mediana adultez, casado, sin hijos, podólogo de profesión y con consultorio privado, Bruno estaba en camino a su oficina. A primera hora de la mañana. Un día que, él suponía, sería como cualquier otro. Pero aquel día no sería como cualquier otro. Todo lo contrario. Su mundo se le pondría al revés. 

			Se había levantado temprano, como de costumbre. Y, como siempre, decidido caminar los veinte minutos a su oficina. La mañana se mostraba luminosa y tibia. Perfecta para una caminata. Tenía tiempo más que suficiente para abrir su consultorio y poner en orden algunos detalles, antes de su primer cliente. Al aproximarse al Parque Baltimore, descubrió que los cerezos estaban en flor, no lo había notado el día anterior, habría sucedido durante la noche. La escena le pareció tan bella que no pudo evitar la tentación de entrar al parque, buscar un banco, sentarse allá por unos minutos y gozar de la fragancia. El parque se veía todavía vacío. El transporte de los drones se habría también ya calmado. Sus”horas ventana” eran entre las 5 y las 7 de la mañana. Por cierto que ni se los veía ni se los escuchaba, pero el hecho de saberlos por miles, sobrevolando con sus cargas de hasta 20 kilos cada uno, a no mucha altura, le provocaba desasosiego. Pero, al mismo tiempo, le eran útiles. Le traían los abarrotes a su apartamento dos veces por semana . Algunos autos circulaban velozmente y en completo silencio por la avenida aledaña. Probablemente con mumans, camino a sus trabajos. Hacía mucho que los autos eran eléctricos y carecían de conductor. Los nuevos, para uso urbano, tampoco tenían ruedas, deslizándose unos centímetros por encima del pavimento, sobre una colchoneta magnética. Eso los hacía libres de fricción y ruido. El temor inicial de los peatones de que, al no escucharlos, podrían ser atropellados, se mostró infundado. El tiempo de reacción de esos autos, ante un obstáculo imprevisto, era de apenas dos milésimas de segundo. Había que tirarse voluntariamente en frente de alguno de ellos en marcha, para ser, probablemente, y solo a medias, atropellado.

			A los pocos minutos de sentarse en el parque, el maldito holograma se dibujó repentinamente en frente suyo. Este decía:

			Estimado Sr. Bruno Montana: El SMC ha detectado en Ud. una anomalía. De acuerdo a reglamento, esta debe ser investigada en persona. Con este objeto tiene Ud. una cita, el próximo miércoles, 16 de mayo, a las 15:30, en las oficinas de SMC, calle Vincent Calvin # 32. Le recordamos la obligatoriedad legal de acudir a esta cita. Atte. SMC”. 

			Ningún nombre firmaba la notificación.

			Bruno quedó atónito y se apresuró a pestañear vigorosamente dos veces haciendo que la imagen desapareciera instantáneamente´. Si pestañeaba de nuevo vigorosamente dos veces, el mensaje volvería a aparecer. ¡Mierda! - se dijo. Aquello no le gustaba nada. Se le antojaba que portaba algo maléfico. ¿Anomalía? - se preguntó- ¿qué diablos querían decir con eso? Él no portaba ninguna anomalía, al menos que él supiera. Miró alrededor suyo con expresión ansiosa. En el parque había cientos de cámaras de vigilancia, eso él lo sabía. Todas ellas provistas, no solo del sistema de reconocimiento facial, sino también del estado anímico. Su amigo Albert Zeister, uno de los pocos tumans que había logrado una posición el mundo de la inteligencia artificial, se lo había una vez explicado. Todas las cámaras de vigilancia de la ciudad estaban acopladas a una central. Si una misma expresión facial de rechazo, furia, descontento o miedo, era registrada por varias cámaras, en un lapso de tiempo dado, el sistema activaba una advertencia. Un dron de vigilancia, de los muchos que, sin ser vistos y en completo silencio, sobrevolaban la ciudad, le seguía a uno los pasos desde el aire y se ponía en marcha la función de búsqueda de sus antecedentes personales. Según Albert, las normas eran detalladas y estrictas. Dependiendo del caso, la policía podía ser prevenida, la que se aproximaba al sujeto en cuestión, para un interrogatorio informal, que apareciera más bien como una charla casual. Aquello podía, sin embargo, dependiendo de las circunstancias, acabar con el sujeto detenido en una celda policial.

			Todos sabían del SMC, las siglas del Servicio de Monitoreo Colectivo. Aunque nadie, al menos que Bruno lo escuchara, conocía exactamente lo que era. El SMC era siempre mencionado con un dejo de respeto y misterio. Representaba simplemente poder y, para algunos, también estabilidad y protección. Las noticias del SMC eran siempre concisas y las entrevistas de sus autoridades escasas y poco reveladoras. En estas, los entrevistados apelaban siempre a la “confidencialidad”, dejando a la gente intrigada. Tenían sus oficinas dispersas en varios lugares de la ciudad, ocupando edificios enteros, todos de la misma apariencia y con un letrero discreto en su entrada principal. Edificios de líneas rectas y cortantes, enteramente blancos, con un bloque central de ocho pisos y bloques laterales adosados, con un decreciente número de pisos por bloque, lo que daba al frontis una apariencia triangular. Sus ventanas alargadas, de vidriosfotocromáticos, se tornaban negros a la luz diurna, en brusco contraste con su fachada intensamente blanca. Aquello les daba el aspecto de una sólida inmutabilidad, casi amenazante. Rara vez se veía gente en sus alrededores. Se decía que quienes allá trabajaban accedían a esos edificios por subterráneos.

			Bruno Montana era apreciado entre los tumans, la mayor parte de sus clientes. Uno que otro muman se llegaba a su consultorio, pero estos eran escasos. Los mumans no eran proclives al contacto físico y miraban a los tumans con una irritante superioridad. Un muman consideraba por debajo de su dignidad el ser tratado por un tuman. Bruno era un tuman. La podología era una de las pocas profesiones todavía ejercidas por los tumans. Las lenguas maliciosas les llamaban cortauñeros. Por ignorancia, pensaba Bruno. Lo de los pies era más que cortar uñas. Estaba la quiropodología, o sea callos, verrugas y uñas incarnadas, la podobarometría, la ortopodología, la neuromecánica y otras cosas más. Sus clientes, sin embargo, los más, venían por una sola cosa, por el placer de ser acariciados en los pies. Bruno lo sabía. Por eso se había iniciado también en la reflexología, masajes en la planta de los pies, supuestamente curativos, de acuerdo a unas cartografías chinas que las tenía pegadas en una pared de su oficina. La podología no había aún sido copada por los oides. A ningún tuman ni a ningún un muman se le pasaba por la mente el ser masajeado por un oide. En lo demás, los tumans preferían a los oides, que no los miraban con ese aire de superioridad de los mumans. Si un tuman necesitaba algo, prefería dirigirse a un oide, en lugar de a un muman,

			Bruno no necesitaba en verdad trabajar. La mayoría de los tumans no lo hacía. Y muchos de los mumans tampoco. La masiva automatización de prácticamente toda la economía, unas décadas atrás, había llevado a una igual masiva cesantía. Los gobiernos se vieron obligados a la solución radical de un salario básico, a todos los habitantes. Y había recursos para ello. La energía obtenida por la fusión del hidrógeno había proporcionado un excedente energético barato que superaba con creces todas las necesidades humanas. El implementado Salario Solidario Colectivo, o SSC, cubría así todos los gastos, incluyendo algunos imprevistos menores, sin necesidad de mover un dedo. Nada de lujos, por cierto, pero daba para vivir holgada aunque modestamente. Y lo más importante, calmaba el descontento. Quienes, sin embargo, alentaron la esperanza de que el SSC acabaría con la pobreza, se sintieron defraudados. La pobreza desapareció solo momentáneamente. Por razones que Bruno desconocía, el SSC de unos había pasado milagrosamente, a los pocos meses, a los bolsillos de otros. El SSC no cubría, por cierto, artículos de lujo, ni drogas adictivas, ni prostitutas, ni juegos de azar. Hubo quienes no resistieron a aquellas tentaciones, mientras otros fueron prestos en brindárselas. Los pobres, aunque no tantos como antes, estaban de vuelta en las calles. Y, ahora, sin estos saber a quién echarle la culpa. 

			Bruno trabajaba más por tener algo que hacer y dejar su apartamento por unas horas. De otra manera, la muda compañía de Liza, su esposa, se le haría demasiado. Además, estaban los ingresos extras por su trabajo. Bruno podía considerarse un tuman afortunado. Tenía una economía holgada y hasta una casa en la playa, para los fines de semana.

			No como otros tumans y, por lo demás, también muchos mumans, que llevaban unas vidas totalmente ociosas, refugiados en sus mundos virtuales, escapándose de una realidad que, de otra manera, se les hacía insoportable, por lo aburrida. Se decía que muchos de ellos, sumergidos por mucho tiempo en sus mundos ficticios, habían perdido el juicio. Que los hospitales psiquiátricos estaban ahora llenos de pacientes con una nueva enfermedad, llamada holopsicopatía, por aquello de los hologramas tridimensionales. Eran aquellos que después de haber estado sumergidos en sus mundos virtuales por mucho tiempo, habían perdido la capacidad de retornar a lo real. Se decía que alguna gente había muerto por agotamiento, incapaz de desconectarse de ese mundo de fantasía, olvidándose de comer y beber, encontrados en sus viviendas, semanas después de muertos, en estado ya avanzado de putrefacción. Aquellos eran, generalmente, los que tenían una habitación enteramente dedicada a la CHVR, Complete Holographic Virtual Reality, que les daba una vivencia tridimensional, no solo visual y auditiva, sino también táctil y olfatoria. Además, eran interactivas. Uno podía modificar el programa a su antojo. Si se estaba, por ejemplo, de turista en una playa, se podía conversar con los otros turistas, elegir el tipo de turistas, tener un romance con alguna de ellas, pedir vino y comida en un restaurante, sentir la brisa y las olas del mar acariciándole la piel, y cosas así. Había programas para todo gusto. Viajes, vivencias místico-religiosas, terror, romance y pornografía eran los preferidos.

			Bruno se quedó unos minutos paralogizado en su asiento del parque. El holograma le había causado un injustificado temor, incluso pánico. No sabía por qué. Era su intuición la que protestaba. Podía ser algo banal y solo de rutina. Pero de todas maneras. Era la primera vez que recibía un holograma del SMC. Trató de mantener una expresión lo más neutral posible pensando en las cámaras de vigilancia. Le quedaban unos días para la cita. Le mandaría un holograma a su amigo Albert Zeister. Él estaba metido en esas cosas y podría explicarle y darle algún consejo. Descartó el llamarle por teléfono. Los hologramas eran más difíciles de rastrear que el teléfono. Lo había escuchado en algún lado.

		

	
		
			II

			¡Mierda!. ¡Qué rápido cambia el mundo! - era la queja habitual de Bruno a su mujer, con un tono de desesperación, obteniendo de ella, como única respuesta, un movimiento mudo de asentimiento con la cabeza. Porque Liza no decía mucho. Y eran, justamente, esos rápidos cambios en el mundo, los que la habían convertido en lo que ella era ahora. Una mujer silenciosa, que circulaba por el apartamento como en trance, haciendo sus quehaceres domésticos por puro automatismo y a quien le aterraba dejar el apartamento. Quizás por ello, por ese miedo difuso que parecía siempre acompañarla, que la pareja no tenía hijos. Ella, como él, era una tuman.

			Bruno sabía muy bien de esos cambios. Por verlos todos los días, sin poder comprenderlos. Y por haberlos escuchado cuando niño, de su bisabuela, Magda, partera de profesión, que llegara hasta el ciento y pico años con la memoria intacta. Magda se lo había contado. No solo lo de por ella misma vivido, sino también las historias de su propia madre y de su abuela. Bruno, podía así, acceder a las formas de vida de cinco generaciones atrás en el tiempo.

			Rubicunda, de busto pródigo, brazos y piernas fuertes y cabellera muy blanca y abundante, Magda tenía a Bruno como su bisnieto preferido. Y a Bruno, de niño, le encantaba escuchar aquellas historias inverosímiles de su bisabuela, mientras esta le preparaba sus pasteles y jugos preferidos. 

			La abuela de Magda, había conocido la radio, pero no la televisión. El teléfono era, por entonces, una gran novedad. Tenía una manivela, a la que había que dar vueltas, para hacer las llamadas a una central, que hacía la conexión con la persona con la cual uno quería hablar. La madre de Magda, o tatarabuela de Bruno, podía ya comunicarse directamente por teléfono, un aparato que tenía un lugar fijo en la casa y donde se marcaban los números haciendo girar un platillo con el dedo. La madre de Magda, cuando niña, recibía solo 2 canales en la TV, en blanco y negro. La radio era, por entonces, un aparato bastante grande que ocupaba un lugar especial y fijo en la casa. El refrigerador era la gran novedad. Por entonces la gente se escribía mutuamente las cartas en papel, ¡con lapicera!, ¿te imaginas?. Las cartas eran echadas y recogidas de buzones especiales y podían demorar días, incluso semanas, antes de llegar al destinatario. En los negocios se pagaba con dinero de papel y con monedas de metal. La gente leía las noticias, las del día anterior, como las más frescas, en periódicos, también de papel. Los niños nacían como la naturaleza los había concebido. Los delitos se resolvían en tribunales con abogados y jueces de carne y hueso. Los enfermos eran tratados por médicos, igual, de carne y hueso. Por entonces había únicamente tumans, ¿te imaginas?. Magda creció ya con la internet, con periódicos y libros digitales y los teléfonos celulares que ya habían alcanzado la G5.

			- La generación de mi madre fue la última libre en el mundo, Brunny – le decía, en la cocina de su apartamento, con un dejo de nostalgia en la voz, mientras ponía en marcha la licuadora, con sus rajas de papaya y banana adentro, una mezcla que a Bruno le gustaba – Fue la última que estuvo desconectada, ¿sabes?. Hasta entonces los humanos fuimos libres. A la generación de mi madre solo la policía podía vigilar. Bueno, eso, naturalmente, si una cometía un delito o a algo así. De otra manera, no tenía por qué meterse con una. Y claro, los vecinos, que sí, que se las daban también de entrometidos, pero eso solo para tener algo de que chismorrear. Eso era todo. En lo demás, los de la generación de mi madre hacían como querían, sin que nadie metiera sus narices. Nadie tenía que saber lo que leían o lo que veían en el cine o a donde iban o con quienes se juntaban. A menos que ellos mismos quisieran decirlo, por supuesto. Si querías leer las noticias, comprabas el diario en un kiosco y el vendedor tenía que estar loco para preguntarte tu nombre y tu dirección, antes de vendértelo. Una pagaba por el diario y con ello basta. No como ahora, que saben las noticias que lees, a donde vas, qué música te gusta, qué películas ves y todo eso.

			- ¿Verdad, abuela?. ¿Verdad que era así? - preguntaba Bruno, incrédulo

			- Pues, sí, querido Brunny. Era así. Había algo que se llamaba anonimato, 

			¿sabes?. Podías ser anónimo, si se te antojaba. Es decir, que nadie, o solo unos cuantos, podían saber lo que hacías o como pensabas. La información que, por ejemplo, las autoridades tenían sobre ti, era accesible solo para algunos y por tiempo limitado. Después de un tiempo la cosa pasaba naturalmente al olvido. O sea, que había también el derecho al olvido. No como ahora que la información de una queda guardada para siempre. Y cualquiera que pague puede, con unos cuantos teclazos, saber muchísimas cosas de una. Y sin que una sepa de ello o pueda hacer algo para evitarlo. Se acabó el anonimato y el olvido, ¿sabes?

			- ¿O sea que uno tenía entonces control sobre su propia vida? ¿Es lo que quieres decir, abuela?

			- ¡Oh! Sí, Brunny. La generación de mi madre fue la última que tuvo control sobre sus vidas. Decidían por sí mismos, ¿sabes?. De acuerdo a su propio criterio o al consejo de algún buen amigo, o algo así. Sin ayuda de aplicaciones aquí y allá, ni de instrucciones para esto y para lo otro, que ni siquiera una sabe de dónde vienen, ni quién las hace, ni por qué. Y códigos por todo lado y para todo. Y si uno no hace como le dicen, no consigue nada. La generación de mi madre hacía como esta quería, y pedía consejo a quien quería. Podía además saber quien era quien. Por ejemplo, sabía donde estaba la redacción de un periódico o la de una empresa, y quienes manejaban aquello, con nombre y apellido. No como ahora, que ni siquiera sabes si ese periódico o esa empresa existen físicamente en algún lado o son solo virtuales. Y una tampoco tiene idea de quienes están detrás de ello y como se llaman. En los viejos tiempos, había hasta recepcionistas en las instituciones públicas, ¿te imaginas?

			- ¿Recepcionistas? ¿Qué es eso?. Nunca lo he escuchado.

			- Entiendo que no lo sepas, porque ya no existen. Pues, eran personas de carne y hueso. Generalmente mujeres. En las entradas de los lugares públicos, como hospitales u oficinas gubernamentales o empresas de todo tipo. A las cuales podías dirigirte cuando tú llegabas y que te orientaban. Te decían a donde deberías ir o como encontrarte con a tal o cual persona de la institución o como hacer tal o cual trámite. Incluso, a veces, llamaban por teléfono a la persona en cuestión, si tenías una cita, y le decían que tú ya estabas allá. Nu como ahora, que en esos lugares públicos encuentras solo pantallas y botones, todo automatizado e impersonal.

			- ¿Verdad, abuela? - preguntaba Bruno, incrédulo - ¿Verdad que entonces era así?

			- Pues, verdad, Brunny. En esa época tú podías saber a quién te dirigías. Todos con nombre y apellido y en lugares que tú podías identificar. En la época de mi madre, era así. Eran libres. Todo era analógico, ¿sabes? Recién estaba empezando lo digital, así que apenas se lo conocía y la gente rara vez lo nombraba. La internet era también muy nueva y solo interesaba a unos pocos. A los más, les dejaba sin cuidado, porque ni sabían para qué servía. 

			- Increíble – decía Bruno, reflexivamente, aunque sin entender muy bien aquello de analógico y digital

			- Pues, era así, mi niño. Todo era, por entonces, muy distinto. ¿Te puedes imaginar, Brunny? - le decía Magda, con un ojo puesto en el horno y los pasteles, cuya fragancia le parecía a Bruno, exquisita – Te digo, que en mi tiempo los autos necesitaban un conductor humano. ¿Lo puedes creer?. Los taxis, los buses, todo. Y yo de jovencita tuve que tomar cursos para que me dieran la licencia de conducir. Eso sí, ya se hablaba de autos autónomos, pero aún no se los veía en ningún lado.

			- ¡Raro!

			- Pues, para ti, sí. Porque tú conoces solo los autos autónomos. ¿Y sabes como se tomaban por entonces las fotografías?

			- No, abuela, ni idea – contestaba Bruno, con los oídos y los ojos alertas

			- ¿Cuántas fotografías puedes tú tomar ahora?

			- No sé. Miles, supongo.

			- Verdad. ¿Y qué necesitas?. Nada. Apretar un comando en tu brazalete y ¡zás!. Tomas las fotografía que quieras, Y también filmar. Y puedes verlas cuando quieras, porque están en la nube. No necesitas ningún álbum, como nosotras, cuando yo era niña. Y tú no necesitas ni siquiera pantalla física porque las puedes ver en tu holograma. Antes necesitabas un aparato especial para fotografiar. 

			- ¿Verdad, abuela?

			- Pues, sí. Brunny. Mira, te voy a mostrar la cámara de mi madre, que todavía la guardo, para que la veas.

			Y Magda volvía a la cocina con una cámara Kodak Instamatic, que la había cogido en otra habitación-

			- Mira Brunny. Mi madre tenía esta cámara, ¿ves?. Se usaba entonces un casete, con un film de celuloide adentro. El casete se introducía aquí, en la cámara - y Magda abría la cámara para que Bruno la viera – Adentro del casete estaba la tira de celuloide. Después de tomar cada fotografía, hacías correr la tira de celuloide, un paso, con esta palanquilla, ¿ves? Las imágenes quedaban grabadas, formando unos cuadraditos sobre el celuloide. Había casetes para veinte y para treinta y seis fotografías. Todavía recuerdo de las marcas más famosas, Kodak, Agfa y Fuji. Y los filmes no eran baratos, te digo.

			- ¿Y las fotografías quedaban entonces listas?

			- No, mi querido Brunny. Para nada. Una vez tomadas tus fotografías, tenías que llevar el casete al negocio de un fotógrafo, para que las revelara. Es decir, para que la imagen en el celuloide se hiciera visible. Y luego el fotógrafo tenía que hacer las copias de esas imágenes al papel. Unas copias bonitas, que nosotras las recogíamos, muy felices, unos días más tarde. Y las mirábamos y remirábamos, hasta cansarnos. Y las poníamos en un álbum muy bonito, para luego mostrarlas a los amigos.

			- ¡Oh!¡Qué tiempos! - exclamaba Bruno, entre pensativo y sorprendido.

			Magda le contaba que la madre de ella, cuando niña, leía historietas para niños en revistas de papel, a colores, que las publicaban semanalmente, y que los niños tenían sus personajes preferidos, intercambiando esas revistas unos con otros, muy contentos. Que de joven, la madre de Magda, escuchaba su música en unos discos de vinilo que se ponían a girar un aparato que se llamaba tocadiscos. Y que había discos pequeños de 33 rpm que llevaban una sola pieza musical por lado y otros de 75 rpm que llevaban hasta diez piezas musicales por lado. La madre podía también ver películas en casa, en unas cintas especiales y en un aparato que se llamaba de video. 

			- Fue también, cuando mi madre era joven, que apareció aquello de la internet y la PC – le contaba Magda

			- ¿La PC? - ¿Qué es eso?

			- ¡Ah! ¿No lo sabes? Eran las primeras computadoras para uso personal, Brunny, las Personal Computers. Antes, las computadoras, habían sido unas máquinas enormes que estaban en algunas universidades o en instituciones del Estado, el público ni sabía que existieran. De pronto las PC estaban ahora en la casa de uno. Primitivas y lentas, por cierto. Pero, igual, la locura. Con ellas podías escribir textos y hacer dibujos y cálculos y todo eso. Y, al poquito tiempo, apareció también la internet. La gente que tenía una PC pudo acoplarse a la web, desde sus casas. Mi padre era fanático, tenía una PC en su escritorio, un aparato grande y con muchos cables. A veces se indignaba porque no funcionaba como él quería o porque su conexión con la internet se le cortaba. “¡Aparato del demonio! - exclamaba furioso, teniendo que aguantarse para no darle al aparato un puñetazo. “Si no fuera tan cara, tiraría esta endiablada máquina por la ventana”, decía, mientras mi madre se reía de ese enojo. Algunos eran fanáticos de la marca Macintosh, y otros, como mi padre, de la IBM. Las dos compañías que se disputaban el mercado. La IBM salió ganando. Esos aparatos se hicieron pronto más rápidos y pequeños y a un señor llamado Bill Gates se le ocurrió lo del Windows.

			- ¿Windows? – preguntaba Bruno, sin entender.

			- Sí. Windows, por lo de ventanas. ¿Sabes, Brunny?, al señor ese se le ocurrió reducir los diferentes comandos a ventanillas en la pantalla. Así, cualquiera podía manejar una computadora con solo activar aquellas ventanillas, con ayuda de algo que se llamaba ratón. Mi padre quedó un poco decepcionado porque a él le había tomado mucho tiempo aprender los diferentes comandos. “Ahora, cualquier tonto podrá manejar una computadora”, se quejaba. 

			Cuando Magda era niña, aquello de los discos de vinilo para la música y lo del video para películas, ya no existían, lo sabía solo de oídas. Ella compraba su propia música y sus propias películas en algo que se llamaba CD o DVD, que se usaban en aparatos especiales. Aunque ya entonces estaban apareciendo los servicios de streaming, con películas y música a pedido instantáneo, día y noche. Así que también el CD y el DVD pasaron también al desuso. Que por entonces ella todavía tenía guardada su información personal en su computadora personal, en algo llamado disco duro, al que nadie más tenía acceso, sino ella misma. Eso fue antes de que, de verdad, apareciera la nube que hizo que toda la información de uno, al igual que los programas que uno utilizaba, se guardaran allá. Así que el disco duro pasó a la historia.

			- Qué curioso, abuela – comentaba Bruno, incrédulo

			- ¡Y me lo dices! Aunque lo más curioso sucedió cuando yo era ya jovencita.

			- ¿Qué pasó?

			- Apareció el teléfono celular, ¿sabes?. ¡Oh!, ¡qué revolución!, te digo. Había que digitalizarlo todo. Todo cada vez más rápido, aunque nadie sabía por qué. La locura. La internet para todo y por todo lado. Con el famoso celular se

			podía, repentinamente, hablar con todo el mundo y ver lo que pasaba en todo el mundo, con algo que te cabía en el bolsillo. Y sacar fotografías y filmar. Todos empezamos a andar con el celular a cuestas, por todo lado, en el bolsillo o en la cartera. Nosotras felicísimas. Mirando al celular todo el tiempo.

			- No me parece mucho

			- Para ti no, lo entiendo. Pero, ¿te imaginas?. Cuando jovencita no podía desprenderme del famoso celular, hasta dormía con él. Mis amigas y yo, pasándonos mensajes y fotografías, todo el tiempo, o jugando online. Algo pasó con nuestra generación, ¿sabes?. Era como si nos hubieran metido un bicho raro en la cabeza, sin que nos diéramos cuenta. Algo adictivo, como una droga, ¿sabes?. Los adolescentes caminando por las calles con la mirada prendida a aquella pequeña pantalla, ajenos al mundo, sin siquiera darse cuenta del tráfico. La gente en los gimnasios, haciendo sus ejercicios con el celular en frente suyo, sin poder desprenderse de este. Hasta algunos, conduciendo su auto, provocando, a veces, accidentes. Y para que decirte de la gente en los trenes, buses, salas de espera, qué sé yo, todos ensimismados con sus celulares. El mundo ya no fue igual. Nuestros padres nos miraban con la boca abierta, sin entender nada de nada. Furiosos. ”Ya, ¡deja de una buena vez ese celular y escúchame!”, era su queja permanente. Y nosotros nada, pegadas a la internet y al famoso aparato, que era nuestro objeto más preciado. ¡Oy Brunny!, no sabes el miedo que nos daba el perderlo, era más que perder medio cerebro, te digo. Y tú ahora, niño, no necesitas hacer nada para estar conectado, ¿verdad? Y te comunicas con todo el mundo sin ni siquiera hacer uso de un aparato. Ay, mi querido niño, no sé en qué acabará todo esto. Todo sucede tan rápido. Me trae mala espina, ¿sabes?. Me parece que nadie se ha preguntado, así sea por un segundo, por qué tanto apuro. ¿Cuál es el objetivo de hacerlo todo cada vez más rápido?. Todos parecen poseídos por algún demonio, que les impide pensar un poquito en lo que están haciendo. Solo piensan en ¡más rápido!, ¡más rápido! Y¿para qué?, no lo saben. Aunque, ¡claro!, está aquello de la codicia y de ganar dinero, más dinero y más rápido Parecemos un rebaño de asnos que no sabe a donde va y que lo único que quiere es más y más rápido y poseer más y más. 

			- ¿Sabes que cuando yo era niña apareció también un virus muy malo? - le decía 

			- ¡Malísimo!. Mató a mucha gente y las autoridades nos pusieron en cuarentena y teníamos que llevar mascarillas sobre la nariz cuando salíamos de casa. La gente se sintió muy sola y a todos se les dio por tener un perro. Todos andaban con su perro acoplado, diciendo que sacaban a pasear al perro. Para mí era lo contrario, era el perro el que sacaba a ellos de paseo. Y me daba pena. Podían hacer cualquier cosa por la compañía del perro..

			Según Magda, más tarde vendría el asunto del calentamiento global, poniendo todo cabeza abajo, por un tiempo. La humanidad se salvó por un pelo, a último momento, al mismísimo borde del abismo.

			- ¿Lo de la eutanasia? - le preguntaba Bruno inocentemente

			- ¡Schisst!, mi niño – le decía la bisabuela alarmada, poniéndose el dedo índice frente a los labios en señal de silencio – Nunca se dice eso, ¿sabes?. Es muy malo. ¿De dónde lo sacaste?

			- Lo leí en la internet-*

			- Uj!. Eso no se dice. Aunque algunos lo hacen. Porque murieron los pobres del mundo, ¿sabes?. Millones. De hambre y calor, o ahogados, en todos los países, especialmente en África. Y también por las inundaciones, las sequías, los huracanes y todo aquello. Y por las guerras que hubo, debido a los millones de desesperados que emigraban a todo lado. Por eso algunos le llaman eutanasia, porque, según ellos, acabó con los pobres. Pero esa es mala palabra. Nunca la menciones. Por lo demás, los pobres no se acabaron. Apenas aquellos pobres dejaron de existir, nos creamos nuevos. No podemos estar sin los pobres, ¿sabes? El tener pobres no hace sentir bien a los que no lo somos.

		

	
		
			III

			Lo de la conectividad era cierto. Bruno estaba, como todos los de su ¡ generación, permanentemente conectado. Llevaba insertado su UT, Universal Tracker, obligatorio, apenas nacía el niño. Producto de la nanotecnología y que trabajaba en conexión con todos los servicios. Era casi invisible. Llevaba, además de un código cuántico, único para el recién nacido, más su código genético y las imágenes de su iris. Imposible de ser utilizado para otros fines que los establecidos. Se lo metían al recién nacido, en el glúteo derecho, con una aguja hipodérmica, y lo acompañaba el resto de su vida. Era su conexión con el mundo, para todo lo imaginable. El recién nacido recibía también un dispositivo, igual de pequeño, insertado en el conducto auditivo externo, que le serviría, toda la vida, como audífono..

			La introducción del UT, estaba acompañado de un ritual. El mismo en todas las maternidades. Era inyectado, con cierta solemnidad, por una partera, para ese menester especialmente elegida, la Tracker Nurse, vestida de capa azul y birrete morado, similar al de las ceremonias de graduación en las universidades. El título de Tracker Nurse tenía su prestigio. Según la ley, al menos uno de los progenitores debía estar presente. Una vez el UT era inyectado, los padres recibían un certificado electrónico plegable, con todos los sellos y las firmas de rigor. Aunque este certificado era solo simbólico, porque todo ello estaba archivado en la nube. Ese UT era automáticamente activado, con sus primeras funciones, cuando el niño cumplía los seis años de edad. Sus otras funciones eran sucesivamente activadas, a medida que el hijo se hacía mayor. Al cumplir por 21 años, el UT, tenía todas sus funciones en acción.

			Las familias ricas preferían que el UT fuera inyectado en una ceremonia especial, no en una maternidad, sino en sus mansiones privadas. Había compañías que brindaban el servicio de trucker nurses a domicilio. La ceremonia solía entonces acompañarse de las llamadas tracker parties, con muchos invitados, música, baile y banquete, similar a una fiesta de cumpleaños. En las noticias podía leerse de tal o cual tracker party, en la tal o cual mansión, de la tal o cual familia conocida. 

			El sistema se había universalmente implementado cinco años antes de que Bruno naciera. Trabajaba en conexión con una pequeña cubierta en el antebrazo, de un material especial, similar al plástico, resistente a todo, desde donde el usuario podía manejar sus diferentes comandos, incluyendo la telefonía y la comunicación holográfica. Ya nadie necesitaba teléfono, ni billetera, ni documentos de identidad. Así se estuviera totalmente desnudo, se estaba en conexión con el mundo. El chip servía para todo y simplificaba la vida. Cada humano, menor a los 40 años, tenía ahora su UT, único, intransferible e inexpugnable. Una vez insertado, nadie podía sacárselo. A menos, por supuesto, que se fuera a un cirujano que le hiciera a uno una incisión profunda en la nalga y, con la ayuda de una pinza y una lupa, se lo extirpara. Pero las autoridades habían pensado en todo. El UT, una vez inyectado, estaba programado para reaccionar, en décimas de segundo, al contacto con el aire. En otras palabras, todo intento de extirpación disparaba todas las alarmas imaginables. 

			Lo del UT había surgido a raíz del advenimiento de la computación cuántica. Ya antes, con la internet de banda ancha G5, G6 y G7, se había ingresado a la llamada Internet de las Cosas, es decir, el acople a la nube de millones de objetos antes desacoplados. Objetos de uso diario como refrigeradores, microondas, televisores, sistemas de aire acondicionado, iluminación, alarma, cerraduras y similares, fueron sucesivamente acoplados. Lo mismo hicieron objetos más modestos como ropa, zapatos y hasta los cepillos de dientes. Y, naturalmente, también satélites, automóviles, trenes, aviones, barcos, patios de estacionamiento para autos, sistemas de vigilancia médica y muchos otros. Y, por supuesto, la documentación personal, como registros legales, cuentas bancarias, contratos, suscripciones a diversos servicios, historias clínicas, etc. Ya nada estaba en papel, todo en la nube. 

			Al final se encontró que tanta información y códigos para lo uno y lo otro sobrepasaba la capacidad del individuo. Los acuerdos jurídicos de todo tipo habían, además, adquirido una complejidad tal que el ciudadano corriente estaba imposibilitado de entenderlos. Las instituciones públicas, convertidas ahora en verdaderos colosos, con multitud de departamentos y secciones, eran un motivo permanente de confusión entre los ciudadanos que no sabían como orientarse para obtener algún servicio. Para no mencionar los medios de transporte. Los aeropuertos, las estaciones de trenes y de buses, convertidas en gigantescos laberintos automatizados, haciendo que los pasajeros se sintieran fácilmente extraviados y aturdidos. Además, había siempre gente distraída y olvidadiza, que perdía sus celulares o manejaba mal sus códigos o malentendía las cosas, con enormes problemas de conexión, a veces sin ni siquiera poder comprar comida. Se había dado casos trágicos al respecto. Adicionalmente, estaban los delincuentes que engatusaban a los ancianos, sonsacándoles sus claves y vaciándoles sus cuentas bancarias, o se usaban de esas claves para otras actividades delictivas. El llamado “secuestro digital” o robo de la identidad ajena, se había convertido en una plaga. Las ligas criminales, cada vez sofisticadas e innovadoras y la policía siempre un paso por detrás. Y estaban, por supuesto, los discapacitados que, por una u otra razón, tenían dificultad con sus códigos o entendían mal las instrucciones para lo uno o lo otro. 

			Los intentos de usar la meta data como auxilio, brindando al usuario una suerte de súperaplicación que reunía, de manera explicativa, todo en un solo sitio, para todas las necesidades presentes y futuras, sugiriéndole, al mismo tiempo, diferentes alternativas, solo complicó más las cosas. Los usuarios se sintieron confundidos y avasallados por tanta información. 

			La conectividad permanente hacía que cualquier desconexión provocaba no solo problemas prácticos, sino también una fuerte ansiedad. En las emergencias hospitalarias los médicos le llamaban el Síndrome de Ansiedad por Desconexión, o SAD. La sensación de sentirse un humano degradado y expulsado de su sociedad. 

			Así que se optó por la solución radical del UT que reunía todo aquello en un solo sitio, para toda la vida y para todas las demandas del individuo. Gracias al UT ya no eran necesarios los códigos y la identidad personal estaba asegurada. El dinero había completamente desaparecido, al igual que las tarjetas de plástico, el UT hacía los pagos automática y directamente de la cuenta bancaria de uno. En caso de viaje, uno recibía todas las instrucciones del caso en su pantalla virtual holográfica y, por poco, no lo llevaba a uno de la mano. 

			Quienes sostuvieron que aquello era una intromisión inaceptable a la privacidad individual y el final de toda forma de libertad, fueron avasallados por aquellos que decían que”no tenían nada que ocultar”. Aunque, en la práctica, la actitud de estós últimos no era sino una capitulación ante lo inevitable. Los, en su momento, furiosos debates sobre el tema, entre conocidos filósofos y psicólogos, no alcanzaron al gran público, por desinterés o porque ese gran público no entendió lo que los expertos decían. Los temores de aquellos intelectuales se quedaron en las instituciones académicas. En otras palabras, las protestas, ya de por sí débiles, llegaron a oídos sordos y no duraron mucho. El resumen, todo vestigio de privacidad humana fue borrada de la faz de la Tierra, de un solo plumazo, y con la aceptación colectiva. Cuando aquello quedó claro, la gente dio un suspiro de alivio. 

			Las ventajas del UT eran demasiado evidentes. En todo campo. Por ejemplo, para comprar en los supermercados que, desde hacía ya mucho tiempo, estaban libres de personal humano. O para cernir la gigantesca oferta informativa. Nadie sabía con certeza cuantos eran los canales de TV. Algunos decían que eran mil, otros que eran más bien diez mil o veinte mil. Imposible saberlo. El UT hacía la selección automática de acuerdo a las inclinaciones y predilecciones detectadas en su portador. Para no hablar de los cientos o miles de servicios streaming y los miles y miles de diversas aplicaciones para lo uno y lo otro. 

			Y había que añadir sus utilidades médicas. El UT permitía un constante monitoreo del usuario. Sus niveles de hemoglobina, azúcar, oxígeno, colesterol, sodio, potasio, calcio, ritmo cardiaco, temperatura, presión arterial, gasto calórico y demás del usuario, eran continuamente controlados, alertando automáticamente a su servicio médico habitual, en caso de una alteración relevante. En la práctica, el médico ya casi tenía el diagnóstico antes de encontrarse con su paciente. Esas detecciones tempranas habían adquirido especial importancia debido al cultivo de órganos para trasplante. Esos, si bien ya de rutina, eran cultivados para cada paciente en particular, lo cual llevaba su tiempo. Más temprano se iniciara el proceso, mejores las chances de una cura. Para no mencionar sus ventajas para la detección de enfermedades contagiosas y así evitar epidemias. Todo portador de un germen contagioso de algún calibre, era detectado de forma previa a los síntomas, cuando el sujeto ni siquiera sospechaba haberse infectado. La gente consideraba aquello como una garantía para su salud.

			Y estaba la seguridad. Los servicios policiales podían localizar al portador de un UT, en décimas de segundo, y con una precisión de decímetros. Aquello disminuyó la delincuencia juvenil que, en los últimos decenios, se había hecho alarmante. Los ciudadanos respetuosos de la ley quedaron contentos. Una vez identificado el UT de un delincuente, este estaba perdido. Se metiera donde se metiera era encontrado en materia de horas. Aquello tranquilizó a la ciudadanía. Estaba, además, su rol preventivo, especialmente para los asesinatos masivos en lugares públicos cometidos por gente mentalmente desequilibrada. Todo UT individual estaba conectado a incontables cámaras de reconocimiento facial, incluyendo el estado de ánimo, y las actividades cibernéticas del sujeto. El sistema alertaba inmediatamente sobre cualquier divergencia mayor en el portador de un UT, evaluando simultáneamente la probabilidad de un delito en ciernes. La policía podía así actuar incluso antes de que el delito fuera cometido. 

			Aunque quizás la mayor virtud del UT era que este permitía, además de telefonía y de la internet tradicional, también una comunicación holográfica, tridimensional, rápida y segura. La mayor parte de la comunicación era ahora holográfica y obviaba la pantalla física para texto, imagen y sonido. El código cuántico del UT, único y personal, permitía esa comunicación. En otras palabras, el holograma que uno veía y escuchaba, no lo podía ver ni escuchar ningún otro. Era frecuente ver ahora a la gente caminando en la calle o sentada en los parques, enfrascados en sus hologramas, gesticulando, conversando, bailando, cantando en coro y hasta dándose abrazos y besos con esas imágenes, que, para el resto, eran invisibles e inaudibles. Al principio, cuando la holografía era nueva, esa gente parecía completamente loca. Pero ahora ya nadie se extrañaba. La vida social de la mayoría de la gente era, en los hechos, exclusivamente holográfica, incluyendo sus relaciones sexuales. El teléfono celular había dejado de existir, por obsoleto. Al igual que la antigua pantalla física de la computadora, ahora substituida por una virtual-holográfica, que aparecía y desaparecía a demanda del usuario y cuyos comandos eran solo activados con ayuda del UT y con base a las huellas dactilares y al iris del usuario. Los únicos que todavía estaban obligados a usar una pantalla física y un celular, eran los llamados “outsiders”, es decir, la generación previa al UT. Las consecuencias sociales de la comunicación holográfica no se dejaron esperar. Por ejemplo, los bares, donde en tiempos antiguos la gente solía juntarse a conversar y tomarse un trago, habían prácticamente desaparecido. Otra consecuencia curiosa, aunque más entre los jóvenes, fue que la antigua comunicación circunstancial entre humanos que no se conocieran de antes, se considerara ahora como una insolencia. Había que andarse con cuidado de preguntar algo a un desconocido, aquello podía provocar en este una reacción furiosa. 

			El UT hacía, sencillamente, la vida más fácil. La mayoría de las personas lo aceptó con una sensación de alivio. Este les obviaba las molestias de pensar y tomar decisiones por sí mismas. Los sistemas automáticos de la IA, acoplados al UT, se encargaba de ello. Estos sabían lo que era lo mejor para uno y uno tenía únicamente que hacer como el sistema decía.

			Terranova, la primera compañía en inventar y producir el hardware del sistema, obtuvo también la patente y la exclusividad en el mercado mundial, exceptuando China y Rusia. Los chinos tenían su propio sistema, el qǐfā xìng xìtǒng, traducible como “sistema de ilustración”, en la práctica idéntico al de Terranova. Esta había, por eso, acusado a China de plagio e iniciado un litigio, que ya llevaba años, sin llegar ningún lado. Los rusos adoptaron el sistema chino. En los hechos, todos los UT que se inyectaban en el mundo, exceptuando China y Rusia, eran de Terranova. Muchos sostenían que Terranova era, en la práctica, la dueña del mundo, con sus más de cinco millones de empleados distribuidos en diferentes países. 

			La fortuna de su dueño y fundador, un tal Ralph Medici, era simplemente incalculable. Ni él mismo lo sabía. Su mansión privada, en las proximidades de Austin, Texas, contaba con 4600 habitaciones, cifra para él importante, ya que duplicaba el número del Palacio de Versailles en Francia. “Los estúpidos franceses tendrán ahora que cerrar la boca”, fue su expresión, una vez que su mansión estuvo acabada, todavía ofendido por la negativa del Museo del Louvre de venderle su colección de pinturas más famosas. El Palacio Real de Buckingham, en Londres, con apenas 750 habitaciones, ni siquiera entró en sus cálculos como competidor. Su mastodóntica mansión, de estilo predominantemente barroco y con bastantes similitudes con el Palacio de Versalles, estaba rodeada de parques, jardines exóticos, lagos y riachuelos artificiales, piscinas para diferentes juegos acuáticos, campo de golf, tenis y squash, zoológico, teatro, caballerizas, y otras amenidades. Un tren eléctrico llevaba de paseo a sus visitantes, los que, atónitos, describían aquello como lo más próximo al Jardín del Edén. Contaba con un helipuerto, su propia central de energía nuclear basada en la fusión del hidrógeno y una pista de aterrizaje para sus dos jets privados. Allá vivía Medici con su amante de varios años. La pareja no tenía niños y ambos padecían de una curiosa forma de autismo que les impedía entender lo cómico. Carecían, sencillamente, de todo sentido del humor. Nada en el mundo les hacía reír. Tampoco entendían las metáforas usadas en el lenguaje corriente. Si alguien les decía “borrón y cuenta nueva” u “hora de dar vuelta la página” o “eso es oro en polvo”, se quedaban todo confundidos. Gracias a ese su común autismo, la pareja se llevaba de lo más bien y ambos coincidían en que lo más estúpido que el hombre pudiera alguna vez creado eran la poesía y la comedia. Estas deberían de ser abolidas, para siempre, por inservibles. 

			Fue también Ralph Medici quien introdujo el novedoso concepto de retrovigilancia. Su gigantesca mansión y su empresa demandaban miles y miles de vigilantes los que eran, a su vez, meticulosamente monitoreados. Según Medici, el sistema de vigilancia perfecto era aquel en que los vigilantes no estuvieran seguros si eran ellos los que vigilaban, o eran más bien los vigilados. Aquello le daba a su sistema una seguridad a toda prueba. 

			El hecho de que Terranova fuera también una importante accionista en las diferentes compañías suministradoras del software para el UT, inquietaba a muchos políticos. Pero ellos no podían hacer mucho. La sola idea de una posible falla del sistema, les erizaba los pelos. El caos sería tan inmediato como apocalíptico, con decenas de millones de muertos. Solo comparable a una guerra nuclear mundial. Los gobiernos, simplemente, tenían así que hacer como Terranova les decía. Les gustase o no. 

			El sueño de los expertos de la UT, una vez implementado a escala mundial, era que este funcionara de una forma totalizante e ininterrumpida. El escenario ideal era un seguimiento continuo de cada habitante del planeta, cada segundo de su vida. Sus hábitos, movimientos, horarios, contactos sociales, estados de ánimo y salud, intereses, ambiciones, inclinaciones sexuales, debilidades y fortalezas. Ello daría lugar a un patrón de comportamiento previsible individual, despertando la alerta del sistema ante cualquier anomalía mayor y, en ese caso, una posible intervención. Las compañías comerciales podrían ahorrar muchísimo dinero y tiempo dirigiendo su propaganda exclusivamente a sus verdaderos potenciales consumidores. Los partidos políticos sabrían exactamente lo que los ciudadanos querían en un momento dado y, en su caso, hacerles fácilmente cambiar de opinión. Entonces se habría, finalmente, llegado a aquella sociedad ideal, por siglos soñada, previsible, segura, pacífica y feliz. Las recomendaciones del Alto Comisionado para la Protección de los Derechos Individuales Digitales, organismo de la ONU, creado unas décadas atrás, les dejaba totalmente sin cuidado. En los hechos nunca las habían siquiera leído. “Nosotros no trabajamos pata la ONU” - decían esos expertos.

			Y era cierto. Sus empleadores eran los servicios de inteligencia de los países más poderosos del planeta, en asociación con la banca internacional, la industria bélica y un puñado de gigantescas compañías especializadas en información, energía y transporte, con Terranova en su centro. Cuán brillantes fuesen aquellos genios de la inteligencia artificial que, por lo demás, eran bastante ignorantes, estaban, en los hechos, llevados de la nariz por los que realmente tenían el sartén por el mango. Las decisiones sobre las futuras aplicaciones del UT eran tomadas por el Comité Internacional de Desarrollo e Implementación Digital Global (ICGDID), simplificada, en el hablar popular, como GD, con sede en Nueva York. Sus 25 miembros, eran nombrados por los gobiernos de los 25 países económicamente más fuertes del planeta.

			Werner Matchmeister, su Presidente, mitad alemán, mitad sudafricano, se lo había, un día, dicho a su colega, el brasileño Jao Oliveira dos Santos, mientras bebían juntos unos whiskies en el jardín de la mansión de este último, en Nueva York.

			- ¿Sabes?, mi querido Jao – fue la expresión de Matchmeister, mientras hacía girar los cubos de hielo en su vaso con aire distraído – creo que ahora ya estamos maduros para pasar a la siguiente fase de nuestro trabajo, ¿no crees?

			- ¿Y esa fase sería? - preguntó Oliveira, con semblante atento y amigable, tomando un pequeño sorbo de whisky. Con el whisky había que ser siempre prudente

			- Pues…. Ya te lo digo. La fase de expansión y control ha avanzado tan rápido que se podría decir que está ya más o menos completa, ¿no te parece?. La gente ya ha, prácticamente, perdido el hábito de pensar por sí misma. Bueno….. si alguna vez la tuvo, digo yo, … ja, ja.

			- Sí. Es cierto, Werner. Tenemos todavía algunas lagunas que llenar, pero en los hechos se puede decir que la fase de control se la puede darse por prácticamente concluida. Exceptuando los tumans ya algo viejos, por supuesto.

			- Lo de los tumans mayores no necesita preocuparnos, ya no cuentan, ¿verdad?. En unos años más habrán dejado de existir. Los tumans jóvenes ya están bajo la vigilancia del UT y, por los demás, su extinción natural es también inevitable. Nuestra atención está ahora dirigida a nosotros, a los mumans. Mi querido Jao, lo que te quiero decir es que ahora nos enfrentamos a una nueva fase. La más complicada y la realmente importante. Me refiero a la de manipulación.

			- ¡Ja! ¡ja!, mi querido Werner – replicó Oliveira – no sabes cuando me complace tenerte como jefe y colega. Pues, sí. Es cierto. Yo mismo le he estado dando vueltas al asunto por un buen tiempo. Es solo cuando tengamos los sistemas de manipulación en total funcionamiento que podremos estar tranquilos y decir que nuestro trabajo ha concluido. La gente habrá, no únicamente perdido la capacidad de pensar por sí misma, sino que también pensará exactamente como nosotros le digamos, ¿verdad?. Y ellos, muy felices, ni se darán cuenta. En otras palabras, viviremos todos en una sociedad feliz. 

			- Correcto. Me complace enormemente que estemos en la misma onda, Jao. ¡Salud!

			- ¡Salud!

			- Solo habrá que cuidarse un poco de esos chiflados de la Protección de los Derechos Individuales Digitales de la ONU – sentenció Matchmeister con rostro serio - Si se enteran del asunto pueden armar el alboroto.

			- ¿No hay también, si no estoy equivocado, un Comité de Defensa de los Derechos Humanos en la ONU? - preguntó Oliveira con una mezcla de inocencia y picardía.

			- ¡Ja! ¡Ja! - rieron ambos. Compartían el mismo sentido de humor.
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